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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal "75 céntimos de peseta al mes.
En-el extranjero y Ultramar una peseta.

SCXMA-R-IO

SECCIÓN OFICIAL.—Reales decretos admitiendo la dimisión del car-
go de Director general de Correos y Telégrafos á D. Luis del
Re^ y Medrano y nombrando para el mismo puesto á D. Gre-
gorio Cruzada Villaamil.—SUCCIÓN TÉCNICA..—Hierro (confe-
rencia d e » . Antonio del Valle).—La protección délos cables . -
SEWIÓN GENERAL.—La lealtad del Cuerpo de Telégrafos.—Ne-
crología: D, Federico García del Real.—La biblioteca de Telé-
grafos.—Miscelánea, por V.—Asociación de auxilios mutuos de
Telégrafos.—Noticias.

JECCIÓNJFICIÁl^
MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

Vengo en admitir la dimisión que del cargo de Di-
rector general de Correos y Telégrafos me ha presen-
tado D. Luis del Rey y Medrano, declarándole cesante
con el haber que por clasificación le corresponda, y
quedando muy satisfecho del celo é inteligencia con
que lo lia desempeñado.

Dado en Palacio á diez y nueve de Enex-o de mil
ochocientos ochenta y cuatro.—ALFONSO.—El Ministro
de la Gobernación, Francisco Hornero Robleda-

Vengo en nombrar Director general de Correos y
Telégrafos á D. Gregorio Cruzada Villaamü, ex-Dipu-
tado á Cortes y que ha desempeñado igual cargo.

Dado en Palacio á diez y nueve de Enero de mil
ochocientos oehentay cuatro.—ALFONSO.—El Ministro
de la Gobernación, Francisco Romero Robledo.

Los dos anteriores Reales decretos nos obligan á de-
cir algunas palabras, así respecto de la persona que cesa
de dirigir el Cuerpo, como de la que vuelve á ponerse

PUNTOS DE SUSCRICIOÍT.

lín Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

al írente de los importantes asuntos de Correos y Telé-
grafos, que ya en otra época ha dirigido con notable
brillantez y singular acierto.

Enriamos, pues, la manifestación de nuestra cortés
despedida aí Director saliente D. Luis del Key, á la par
que saludamos afectuosamente á D. Gregorio Cruzada
Villaamil, de quien conservamos todos gratísimo,* re-
cuerdos.

La corta permanencia del primero en la Dirección
del Cuerpo no le ha permitido desarrollar los útiles pro-
yectos que en el fondo de su alma acariciaba; pero, á
pesar de tan limitado espacio de tiempo, el Sr. del Eey
se habrá podido convencer de la lealtad del personal de
Telégrafos y del celo y la inteligente asiduidad con que
tiene á gloria desempeñar su delicado servicio.

Respecto al nuevo Director D. Gregorio Cruzada
Villaamil, su ejecutoria en el Cuerpo goza del suficien-
te esplendor para que no tengamos necesidad de recor-
dar hoy con todos sus pormenores las útiles reformas
iniciadas y llevadas á término durante su estancia en
la Dirección general de Telégrafos.

Fecundo por todos conceptos fue aquel período.
El Sr. Cruzada Villaamil con voluntad firme é in-

quebrantable asentó en bases sólidas la organización
del Cuerpo, rehizo las líneas destrozadas por tenaces
luchas intestinas, abrió numerosas Estaciones, dando
gran amplitud á la redi telegráfica, dotó de garantías a l
servicio adquiriendo material de excelentes condicio-
nes, introduciendo en nuestra patria el uso de aparatos
nuevos, y haciendo, en fin, todo cuanto íué compatible
con las exigentes atenciones del Tesoro público.

La minuciosa enumeración de todo cuanto realizó el
señor Cruxada Villaamü sería interminable. Todos lo
recordamos, y todos sabemos también cómo contribuyó
al cariño y ai interés demostrado por nuestro Director -
hacia el Cuerpo su presencia en las Conferencias tele-
gráficas de San Peteraburgo, en cuya capital se diluei- ,
daron importantísimas cuestiones y de donde volvió
el Sr. Cruzada Viliaamü completamente decidido á que
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a caminara con seguro y rápido paso hacia el en-
•grandeci miento del servicio de Telégrafos.

:'. Su noble aliento de otros días es prenda segura de
vloíquehoy realizará en la Dirección que nuevamente
•Corre á cargó sujo,

" Él Cuerpo está de enhorabuena.
•.;- ••- La REVISTA procura ser el eeo de! sentimiento gene-
r a l exclamando:

¡Bienvenido sea el Sr, D. Gregorio Cruzada Villaa-
,; mi], á la Dirección general de Correos y Telégrafos!

SECCIÓN TÉCNICA
HIERRO

K • ". - CONFERENCIA DE D. ANTONIO DEL VALLE

--• : Es tari grande la aplicación que se hace del hierro
..en la.Telegrafía eléctrica, que sin él sería imposible

que ésta hubiera llegado al desarrollo en que se en-
. cuentra, y aun hasta hab.ría sido necesario prescindir
. de los actuales aparatos do señales, puesto que en to-

dos ellos el alma principal es el imán permanente ó
electroimán, la base en que están fundados. Cierto que
el alambre de hierro, que constituye las redes en gene-
ral,- puede ser reemplazado por otro metal cualquiera;
pero ¿.sería fácil reemplazar un imán si nos faltase el

• hierro? Indudablemente no. Esta os la razón, de la
gran importancia que sobre los demás elementos tiene

. e l hierro en las construcciones telegráficas, y, por lo
. tanto, contando con vuestra benevolencia, trataré de
exponeros, aunque muy ligeramente, los distintos me-
dios de que el hombre se vale para beneficiar estos mi-

. nerales, que, encontrándolos con gran profusión en la
naturaleza, ha conseguido transformarlos en multitud

.dé objetos indispensables en la vida,
"f, Es imposible precisar la época del descubrimiento
•-del hierro; pero es indudable que el Oriente faó la pri-

mera parte del mundo que lo conoció, pues las anti-
guas inscripciones encontradas, correspondientes á la

- cuarta dinastía de los B'&raones, lo atestiguan. Ivionú-
.. mentas de aquella época nos demuestran que ya era

conocido, puesto que contienen figuras de herreros for-
j ando puntas de lanzas y de Huchas, y estos mismos

. .-monumentos, tallados en granito y pórfido, materias
^muy duras, nos prueban que sus escultores manejaron
Vel hierro y hasta el acero. Los fenicios, pueblo indus-
.:tríal y comercial por excelencia, trancaban en hierro
;2.500 años antes de nuestra Kra, fabricándolo ellos
Atüismos ó trayéadolo del Asia y del Egipto.
':(. - :.És lo más probable que el Occidente debiera á sus
•..•invasores asiáticos el conocimiento del hierro, y puede
•.¿ser también que el Mediodía .de Europa recibiese .éste
p é s e n t e de1 ios navegantes fenicios ó de los misinos

^ . e g i p c i o s , . ; - - , " . ' • • • ; • " .• 1 , • - . ' • ; .

y'"-••.' Eos romanos, pueblo relativamente moderno, si co-
4npció desde su origen el hierro,1 estaba poco adelaatado
•í-en"el trabajo metalúrgico; más. dispuesto! a m&néjar la
S a p a d a que á forjarla, debió" alcanzar de: la antigua
vii'Stifttria, del Panubioy de la Gália,: el hierro con qüe^

En el Norte de Europa, el hierro debió ser utilizado
antes de la invasión romana. Inmensos montones de
escorias, residuos de la fabricación del hierro, aglome-
rados en las cercanías de las minas profundamente ex-
cavadas, indican una gran actividad de trabajo y lar-
go período de explotación. Toda la Francia, la Breta-
ña, la Suiza, la Bélgica y el Norte de España están
sembradas de tales reliquias, atestiguando la antigua-
industria de nuestros antecesores.

Respecto al descubrimiento del metal, masas me :

tálicas, bloques enormes ó fragmentos esparcidos de
extraño y misterioso origen, se encuentran muchas ve-
ces en la superficie del suelo. Están allí como llamando
la atención, algunas formadas de hierro casi puro, pu-
diendodesprender.íe un.pedazo y forjarle sin ninguna
preparación. Estas piedras de hierro, por su situación
al descubierto, su aspecto y sus propiedades, que un
ligero examen demuestra, ¿no son ung, revelación del
metal? Es de creer que éstas fueron las primeras cono-
cidas y explotadas. La costra de óxido color amarillo
rojizo extendida en su superficie es nn indicio precioso
que puede indicar la vía del descubrimiento del mine-
ral, el cual aparece en ciertos puntos en la superficie
de la tierra, indicándose por las mismas tintas amari-
llentas.

Descubierto el mineral, se le persiguió, á medida
que se explotaba, por una excavación subterránea,
abriéndose de este modo las primeras minas de hierro,
estando reducidos entonces los pobres mineros á los
medios más sencillos, á la vez que penosos, para arran-
car de la tierra las piedras de metal.

En cuanto á los procedimientos empleados para ex-
traer el metal del mineral, si bien son diferentesenlos
detalles, según la época y los lugares, en el fondo son
la misma cosa.

Para tener una idea del trabajo del hierro en lamas
remota antigüedad, nos bastará dirigir una mirada á
los sitios en que se han encontrado estas masas inmen-
sas de escorias de las antiguas forjas de nuestros ante-
cesores, en Francia, en Suiza, en la alta Alsacia, can-
tones de Basilea, de Soleara y de Neufchátel, y sobre
todo en las regiones del Jura Bernes, donde se elabo-
raba quizás el hierro de las ciudades lacustres, pu~
diendo contarse más de doscientas ruinas de ferrerías
antiguas, en las que se encontraron sus hornillos, sus
útiles, grandes cantidades de hierro ya forjado, otras
apenas reducido, y todo informe, envuelto en las ceni-
zas y en el fondo de los crisoles.

En el museo de San Germán existe restaurada un,
ejemplar de estas fraguas. En la montaña, una región
salvaje y cubierta, sóbrela pendiente accidentada, es-
pacios abiertos por el hacha, un hueco ligeramente
allanado, negro y quemado, con pequeños truzus de
carbón y de mineral; al borde, montones de escarias
que se vierten en talud, algunos sotechados cubioHos
con ramaje, como la choza del carbonero de nuestros
bosques Cerca de esto, la mina; no lejos, en el plaro,
los hornos del carbón, despidiendo un humo azulado. El
hogar se adosa al escarpe, construido de piedras duras
unidas con arcilla. Su forma exterior redondeada en
forma de cúpula, muy semejante aun. horno rústico,
de 2 á 3 metros de altura. La cavidad interior, revesti-
da también de arcilla, presenta la forma cilindrica. Una
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abertura ancha, abierta Inicia afuera, estrechándose
dentro ponina pared de arcilla, existe en la parte infe-
rior. Carbón, después mineral quebrantado con una
piedra y vertido alte) nativamente por la boca del hor-
no. No se encuentra vestigio alguno de fuelle; e! tiro
natural de! horno1 bastaba, pudiendo activarlo ó mode-
rarlo obstruyendo más ó menos la abertura inferior.

Ahora figurémonos los mineros y los carboneros,
marchando por senderos ásperos y tortuosos, trayendo
en toscas cestas el carbón y el mineral, j dos ó tres he

• rreros, de formas rudas y atle'tieas, alimentando y ex-
citando el hogar. La operación ha durado muchas ho-
ras; va á terminar, se ha dejado hundir el fuego; frag-
mentos de hierro esponjoso, todo lleno de escorias, se
han amasado en el fondo del hogar, entre las cenizas
quemadas. Los obreros agrandan la boca inferior del
hogar, y armados de palos de madera verde y húmeda,
recogen los fragmentos del precioso metal, los acercan
y se esfuerzan por aglomerarlos para formar una sola
masa. Entonces la cogen con una tena/.a de hierro, y
arrastrándola por la abertura, ia llevan sobre un pe-
queño yunque de hierro, ó una piedra, dondeestos po-
bres cíclopes se apresuran á batir esta masa esponjo-
sa, aún ardiendo, con los golpes de sus pequeños mar-
tillos para soldar todas las partes, unir el metal y
echar fuera las cenizas y las escorias. Esta operación
sola no era suficiente; era necesario recalentar, enroje-
cer el hierro y forjarle de nuevo; sobre el mismo horno,
con la carga bien encendida, se termináis la operación.
El resultado era un pequeño bloque de hierro de cali-
dad mediana, pesando á ¡o sumo o ó ií kilogramos. A
esto llegaba tanto esfuerzo y tanto trabajo.

El metal obtenido era en seguida transformado tos-
camente por medio del martillo en espadas, hachas ó
útiles de cualquier clase, enderezándole, puliéndole ó
afilándole en la piedra. En las épocas primitivas, el mis-
mo trabajador reunía sin duda todas las funciones:
construía el horno, reducía el mineral, era herrero, ar-
mero, minero y á la vez carbonero.

En países llanos como liélgica, la forma de los upa-
ratos variaba algo. El horno construido en un sitio al
descubierto ofrecía exteriormente el aspecto de un to-
rreoncJllo ligeramente cónico, de 1 á 2Ó3 metros de al-
tura. La abertura inferior, bastante grande, estaba
orientada con relación al viento reinante: entraba en
esta especie de embudo, activaba ia combustión y ha-
cía el efecto de un fuelle.

Los primeros sitios en que posteriormente se en-
cuentra» vestigios de verdadero adelanto es en la In-
dia, que fue donde primeramente se aplicó el aire for-
zado por medio de unos fuelles construidos con pellejos
y teniendo tubos de bambú para dirigirle hacía el hogar
por unas pequeñas aberturas hechas en el^oado, utili-
zándose tanto para la fundición como para calentar
nuevamente las barras de hierro y forjarlas con el mar-
tillo pava darles la forma definitiva.

El empleo de loa fuelles trajo un cambio considera-
ble en la construcción' de los hornillos. La forma eleva-
da de los primitivos era indispensable para el tiro, por
lo que tomó el aspecto de una chimenea, con objeto de
establecer la comente deL aire exterior, que afluyendo
aumentábala combustión; pero había un inconvenien-
te: obligaba á destruir la pared inferior cada vez que

terminaba . la operación, á fin do extraer la masa de
hierro, teniendo que reconstruirla después, por cuya
razón se disminuyó la profundidad del hogar, pudien-
do extraerse entonces fácilmente la masa metálica por
la boca del horiio.separando los carbones. De este modo
se vino á reducir el hornillo á una simple cavidad poco
profunda, abierta en el mismo suelo, revestida de arci-
lla, y el viento <áe los fuelles llegaba por una tobera in-
clinada. La operación se simplificó de esta manera fa-
cilitándose la vigilancia; ios fragmentos de hierro pro-
ducidos podían fácilmente ser amontonados en el fondo
del hogar, y la masa metálica se extraía con facilidad,
E! aparato así modificado formó lo que se llamaba el
bajo horno, que, gradualmente perfeccionado, vino á
ser la forja catalana, en uso aún en nuestros tiempos.

Esta transformación se efectuó principalmente en el
Mediodía; en el Norte, al contrario, conservó la forma
general del hámulo, adaptando los fuelles y aumen-
tando gradualmente las dimensiones. De aquí resultó
el aparato conocido bajo el nombre de homo de lobo
(Stukofen), en uso en la Alemania hasta el último si-
glo, y que puede considerarse como origen del alto hor-
no moderno.

El hierro, líbicamente considerado, es un metal de
apariencia modesta, quo no atrae las miradas con su
color gris blanco ligeramente azulado y que se empa-
ña á su contacto con el aire. Preparado químicamente
en estado de pureza absoluta, tiene un color blanco ar-
gentino y una densidad equivalente á ^,25, es decir,
que pesa siete veces (/4 más que igual volumen de
agua. La propiedad característica del hierro sobre los
demás metales, la más preciosa, es su extremada tena-
cidad, su resistencia ú la rotura, pues un alambre de
hierro de 2 m/!u de diámetro sostiene sin romperse un
peso de 250 kilogramos* colocando la carga gradual-
mente, sin notarse más que un pequeño alargamiento.

Una prueba de su tenacidad está en los puentes col-
gantes, esas obras gigantescas que salvan, no solamen-
te los ríos, valles y precipicios, sino que tienen que
sostener carruajes cargados de pesos enormes y hasta
trenes enteros, y los cables que los sostienen no son
más que pequeños haces de alambres de hierro sin re-
torcer, atados únicamente de trecho en trecho, y es ne-
cesario tener presente que el cálculo demuestra clara-
mente que el efecto de tensión que deben resistir es
enormemente superior al mismo peso que sostienen.

Otra de las buenas cualidades de este metal es su
ductilidad, pues no se crea que siendo tal su resisten-
cia sea duro. Comparativamente, es blando; uneuchillo
de acero lo corta fácilmente, y el corte es vivo y limpio:
es extremadamente compacto y flexible. Un hilo tle
hierro (recocido) es difícil de romper y se deja doblar,
arrollar y enderezar con gran facilidad. En la Exposi-
ción de Minería pueden verse barras gruesas de hierro
de mayor diámetro que los ejes de los carruajes, ple-
gadas en frío, entrelazadas y anudadas como si fueran
sencillas cuerdas. Ciurtainente habrá- sido necesario
emplear fuerzas enormes, pero las ha residido tin rom-
perse* Además, un alambre de hierro, como conscc/iien-
cía de su poca elasticidad, conserva la forma que se le
da, se le retuerce y no vuelve ásu forma anterior, con-
traste bien marcado con el acero. El hierro qs también
maleable; es decir, que en lugar de romperse, como lo
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haría el acero templado, se deja planear, extenderen
frío, á martillo, se marcan en él los golpes y se aplana,
estira y ensancha entre los cilindros de un laminador.
Obligado por un esfuerzo de tracción enérgica á pasar
por una hilera, se alarga contrayéndose y toma la for-
ma de un hilo, cuya propiedad se llama ductilidad.,

Sin embargo, sufridas estas pruebas de flexión, tor-
sión, paso por el laminador 6 la hilera, puede el hierro
experimentar una alteración tal en su textura íntima
del metal, poniendo sus moléculas en un estado de vio-
lencia y alteración distinta de su ser natural, que el
hierro más dulce (dúctil, maleable} puede endurecerse,
perder su elasticidad y sobre todo volverse muy que-
bradizo, como generalmente se dice agrio; se templa, y
á fuerza de ser trabajado y comprimido, pierde sus pre-
ciosas cualidades de ductilidad y tenacidad y se hace
agrio hasta el extremo de romperse ai menor esfuerzo.
Una prueba de ello: cuando se dobla un alambre en va-
rios sentidos por un mismo sitio, se nota una resisten-
cia que va aumentando gradualmente hasta que de re-
pente se rompe, presentando la fractura seca y limpia.
Felizmente ¡a operación del recocido puede destruir
completamente el efecto anterior, restituyendo al hie-
rro su primera propiedad, que permite sujetarle á nue-
vas pruebas; á este fin se le somete al calor rojo, en -
Mandólo lentamente, lo cual es suficiente.

También este metal es susceptible de una alteración
más profunda en sti textura. Partida una barra de hie-
rro puro, la rotuva presenta un aspecto granuloso muy
fino, de color gris mate igual. Cuando se ha estirarlo,
alargado con'el martillo, el laminador ó la hilera, su
textura se hace fibrosa, la rotura presenta el aspecto de
hebras desgarradas que se lian plegado antes de romper-
se, como se nota cuando se rompe una punta de París.
En otros casos, por la acción de choques repetidos, de
vibraciones prolongadas largo tiempo y bajo la influen-
cia misteriosa del magnetismo, una barrado hierro de
excelente calidad y muy tena/, se transforma gradual-
mente tomando su masa una textura cristalina, rom-
piéndose al menor esfuerzo. Bu fractura presenta an-
chas facetas brillantes, como ei la masa metálica no fue-
se más que un conjunto de granos gruesos cristalinos,
como los de saí ó azúcar, ligeramente aglomerados. Los
cables do los puentes colgantes, nuestros lulos telegrá-
ficos, los ojos (ie los vagones, están sobre todo expues-
tos á esta alteración de textura, tanto más perjudicial,

" puesto que ninguna señal exterior lo puede demostrar
ni prevenir, hasta que repentinamente se preséntala
rotura, que puede traer fatales consecuencias. lista
disposición especial sólo puede remediarse forjándolo
de! nuevo.

El hierro es buen conductor del calor; se extiende
fácilmente en su masa y se trasmite gradualmente dea-
de el punto calentado á su extremidad opuesta; sin em-

• bargo, no lo es tanto como el oro ó la plata; obra sobre
este metal dilatándolo y aumentando, por lo tanto, su
longitud y espesor; pero esta dilatación no es excesiva,
pues una barra en estas condiciones se alarga apenas
una cienmilésima de su longitud primitiva. Un enfria-
miento la contrae en la misma proporción, debiendo
siempre tenerse en cuanta estas -circunstancias en los
casos de precisión, como la construcción de máquinas
delicadas, líneas férreas y puentes metálicos, puesto

que estos movimientos de dilatación y contracción,
aunque poco apreciables al parecer, tienen una fuerza
poderosa irresistible de que en algunas ocasiones se
saca gran partido en las artes.

Á medida que se eleva la temperatura, el hierro sé
dilata más y más, se ablanda, y el movimiento interior
de sus moléculas se nota después de enfriarse, resul-
tando el recocido. Sometido á un calor creciente, se en-
rojece y toma sucesivamente los colores de rojo oscuro,
rojo cereta, rojo claro, rojo blanco y Manco brillante, apre-
ciándose el grado de calor por las tintas que toma y lá
intensidad de'la luz que irradía. Si continúa elevándo-
se aún ai blanco brillante, se puede amasar y soldar
con él mismo: á un grado superior, se vuelve pastoso y
semifluido. Para que el hierro puro sea enteramente
Huido necesita elevar su temperatura á 1.800°; pero
el acero, y sobre todo la fundición, son mucho ínás
fusibles.

Con relación al magnetismo y sus propiedades eléc-
tricas, es el hierro un cuerpo buen conductor, sin ser de
los niejores, puesto que ocupa el séptimo lugar en la
escala de conductibilidad eléctrica, y unido esto á sus
especiales condiciones expuestas, á su coste relativa-
mente menor con los que le preceden, hace C|ue haya
sido elegido para formar ia gran red de conductores te-
legráficos que existen en el mundo, más los pararrayos
que protegen nuestros edificios. Otra propiedad extre-
madamente marcada é importante es el magnetismo.
La piedra imán ó imán natural no es otra cosa que un
óxido ferroso combinado con óxido férrico, y tiene la
particularidad de ser atraído por el hierro, á quien á su
contacto comunica también esta propiedad.

Un pedazo de este metal dotado de esta propiedad
se dice que está imantado; otro pedazo colocado á cier-
ta distancia es atraído fuertemente, y esto sólo le co-
mm.ica la imantación. El hierro puro y dúctil, hierro
dulce, pierde inmediatamente sus propiedades magné-
ticas en cuanto cesan las causas que originaron esta
imantación, y, cosa sorprendente, el acero la conserva
indefinidamente uaa vez imantado. Sabemos que una
barra üe acero templado y después imantado cons-
tituye un imán artificial permanente, capas de atraer
otros pedazos de hierro ó <ie acero, comunicándoles su
misma propiedad sin que pierda nada de ella. Este fe-
nómeno, que se reproduce por causas bien distintas en
apariencia, puede reducirse en cierto modo á una ma-
nera especial de obrar las fuerzas eléctricas. Así se ve
que ia imantación pasajera del hierro, la permanente
del acero, produciría electricidad, y de la electricidad
puesta enjuego resulta la imantación en iguales condi-
ciones. De aquí se deriva una maravillosa serie de fe-
nómenos, objeto de la ciencia nacida en este siglo, el
Electromagnetismo, cuyas múltiples aplicaciones es
menester apreciar para comprenderlos descubrimien-
tos realizados y los que el porvenir ofrece. La Telegrafía
eléctrica, los nuevos motores, el alumbrado de los faros
con la potente luz eléctrica, la inflamación de la pól-
vora á largas distancias, procedimiento que tanto se
emplea en las minas, evitando el peligro, todo está ba-
sado en el empleo del hierro ó acero imantado. La brúju-
la, esa guía constante del navegante, es á lo que se debe
el descubrimiento de la America.

Considerando químicamente el hierro, es un cuerpo
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simple metálico, que se halla abundantemente esparcí-
do en la naturaleza, ya combinado con el oxígeno, ya
con el azufre, ya coa varios ácidos, ya, en fin, en elesta-
do puro Ó nativo, aunque pocas veces. Existe en los
tres reinos de la naturaleza, y hasta pudiera decirse que
en la atmósfera, como los aerolitos ó piedras meteóri-
cas; es uno de Eos principios de la sangre, y desempeña
funciones importantísimas en la economía animal. Se
halla también en los vegetales, que lo reciben de la na-
turaleza inorgánica, en que se halla en gran profusión.
En estado nativo procede de los aerolitos y además en
los Estados Unidos de la América del Norte,en Can ¡tan,
donde se ha descubierto un filón importante, y en Si-
beria, unido al platino. Lo más común es hallarle com-
binado con eí oxígeno, que es do.donde principalmente
se extrae para el consumo, y también combinado con
el azufre y el fósforo, estos últimos de poca utilidad

El pimto capital de la historia química del hierro
es su combinación con el oxígmio, que tiene una gran
tendencia á unirse al hierro, efectuándose lenta ó rápi-
damente según los casos- SI so introduce una lámina
dé hierro en un frasco Heno de oxígeno puro y seco,
se conservará limpia la superficie, no sufrirá alteración,
no se combinará con el oxígeno; pero si el calor, que
favorece toda combustión, interviniese, entonces se
quemaría, produciendo un gran calor, una luz deslum-
bradora y despediría muchas chispas, resultando de
esta combinación un compuesto de hierro y de oxígeno,
es decir, óxido de hierro. Ahora bien; como en el aire
existe próximamente una quinta parte que es oxígeno,
y hemos visto que éste actívala combustión, cuando
se calienta el hierro al rojo blanco, entonces arde en el
aire. Una barra, al sacarla de una fragua bien encendi-
da, se y oxida despide muchas chispas; si se machaca,
el óxido de hierro ardiendo salta á cada golpe del mar-
tillo en forma de lluvia de fuego, que frío después pue-
de recogerse alrededor del yunque como pajuelas ne-
gras llamadas batidoras; dejando de batirlo, pronto se
oscurece y se apaga; pero si se le presenta á la corrien-
te de aire que sale por la tobera de un fuelle, en vez de
enfriarse como debiera, no sólo no se apaga, sino que
continúa la operacióu de oxidarse; se quema, como su-
cedería con elpxígono puro; cuando el hierro incandes-
cente está muy dividido, arde más fácilmente, como
sucede en los fuegos artificiales, en ([ue, mezclado con
la pólvora, produce esas vivas chispas que se ven en lo?
cohetes, k la misma cansa corresponden las chispas
que saltan deí eslabón; las de las herraduras de los ca-
ballos, marchando por empedrado; el calor desarrolla-
do por choque del pedernal con el acero calienta las
pequeñas partículas del hierro, que se encienden á su
contacto con el oxígeno del aire, proyectándose en pe-
queñas chispas, que en el primer caso inflaman la yesca,

El hierro incandescente se oxida al contacto con eí
aire; en frío en el aire seco, no se oxida; pero el aire
que se respira está siempre más ó menos húmedo y

- contiene además otras sustancias como el ácido carbó-
nico, que favorece la oxidación; así vemos que un hie-
rro bruñido expuesto al aire húmedo se pica, llenándo-
se de pequeños puntos oscuros, imperceptibles al prin-
cipio, pero,que ensanchándose invaden toda la super-
ficie, se enrobina, y más ó menos rápidamente se co-
rroe toda la barra, cayéndose porescamas, deformándo-

la y destruyéndola por completo. Esto es debido al
oxígeno, que combinándose con el hierro átomo por
átomo, concluye por oxidarlo y destruirlo, formando el
peróxido de hierro, equivalente á dos partes de hierro
y tres de oxígeno, presentando variedad de colores,
desde el amarillo claro hasta el rojo sanguíneo, y que,
reducido» polvo impalpable, bajo el nombre de rojo
de pulir, sirve para dar brillo álos metales y para la
composición de colores bastos, pero permanentes, que
se emplean en la pintura. En otros casos, este óxido se
une coa el agua y produce lo que se llama óxido hi-
dratado.

Hemos visto cómo se efectúa la combinación con el
oxígeno; veamos ahora la operación inversa, la des-
composición del oxígeno, que nos dará el hierro en for-
ma metálica, y que se llama reducción. Esta es la prin-
cipal,operación de la metalurgia, puesto que en la for-
ma anterior es como generalmente se encuentra el
hierro en la naturaleza. La fuerza de afinidad que une
el hierro con el oxígeno es tan grande que es menester,,
otra mayor, violenta, que obligue á separarlos. El car-
bono, cuya afinidad con el oxígeno es mucho mayor
que con el hierro, hace que, segregándose éste del me-
tal y dejándole libre.pase á combinarse con el primero,
formando óxido de carbono. Agreguemos á esto que
el calor desarrollado por la combustión soldará y uni-
rá las pequeñas partículas del metal que quedan l i -
bres, formándose de este modo en el fondo del crisol el
bloque de hierro puro, producto de esta operación lla-
mada, como hemos dicho, reducción deí metal.

La combinación de] carbono con e! oxígeno ofrece
una serie de fenómenos muy importantes en el trata-
miento metalúrgico. Calentado al calor rojo, el carbo-
no arde en el oxígeno y en el aire, tanto más cuanto el
oxígeno afluya hacia él con más abundancia y rapi-
dez. Luego el carbono, uniéndose con el oxígeno, pue-
de formar dos combinaciones diferentes gaseosas. Cuan-
do el oxígeno está en abundancia, á cada átomo de
carbón se unen dos de oxígeno y forma el bióxido lla-
mado ácido carbónico; si al contrario, estuviese en pe-
queña cantidad obligado á combinarse por partes igua-
les, este óxido de carbono, ávido de la doble oxidación,
en contacto con el aire se completa y arde, formándose
en el momento la combinación anterior. El gas óxido
de carbono encendido arde en el aire como el gas del
alumbrado, produciendo un calor intenso, pero poca
luz, pálida y azulada, como se observa en un hornillo
de carbón. Este se quema produciendo óxido de car-
bón, que al contacto con el aire exterior se sobreoxida,
tomando lie la atmósfera su segunda dosis de oxígeno,
y entonces la llama azulada que se desprende del car-
bón es el ácido carbónico.

Hay una materia muy parecida al oxígeno que tie-
ne también gran afinidad con el hierro; ésta es el azu-
fre, cuerpo sólido que forma un compuesto con él for-
mando el sulfuro de hierro, y que es un gran enemigo
para la industria metalúrgica. Basta una cantidad pe-
queñísima para quitar al hierro sus buenas cualida-,
des, pues le pone agrio, quebradizo, intratable é im-
propio para todos los usos, siendo muy difícil su sepa-
ración .

El fósforo puede combinarse con el hierro, formándo-
los fosfuros de hierro, siendo también muy psrjudicíal
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por comunicarles propiedades análo^is "ü suUuiaío
El carbono, según liemos visto anteriormente, tiene

también una gran afinidad con el hieno i ilt i tempe
raturase combina con energía, aunqut, en coi t i propor-
ción. Una pequeña parte de carbono in ti aducid* en el
metal,basta para cambiar totalmente MIS piopied<ule%
pero, en compensación de las cualidad s rpii oierde te
da otras nuevas y más apreciables aun a él se debe la
fundición y el acero. Las tres cuartas ptites cío lis ope
raciones-del trabajo metalúrgico estm bisidas e n l i
combinación ,y separación del carbono.

Esparcido abundantemente en la n i tmi le / i existe
el silicio, pero nunca se encuentra solo eneoinlmncion
íorma la principa! parto de la. masa del ¿lobo Visluli
para el químico es una curiosidad sin uso ui ombma
ción, es una materia industrial de prinif i orden 11 ñus
notable de sus compuestos es el óxido de silicio 6 iodo
silícico, llamado sílice, sustancia multifoimr que e el
cristal de roca limpio, ftl ágata <¡e tintis \ unchs el
pedernal, el grosero guijarro. Kn pequeño1- £?i ino^ dis-
gregados, es la arena; ai estos granos, por el contrario,
están unidos, cimentados, cu este caM) s e l h m i ^ i t d i
Kn fin, combinándose á su voz con ott is «uistinuas l i
sílice forma multitud de compuestos lhma lob siltt itob
que ocupan un gnih espacio en 3a natuialf /1 lodash
rocas graníticas esparcidas en la cap-i t e n c t i e h s li
vas que corren en ardientes ríos y se fijan ui misis t i l
cinadas, loy basaltos, todas las rocas \ok mu í s qut
forman las montañas, son silicatos. La arcilla, silicato,
La tierra vegetal, formada de masas d xicm Y iicüli
sílice y silicato. La porcelana, todas las tierras cocidas
y el vidrio, igualmente K-stas tres sustancias se combi-
nan directamente coa el hierro, como el carbono, y tie-
nen un papel muy importante en el trabajo metalúrgico,
no siendo perjudicial su presencia y fácil su separación'.

La aleación del hierro con otros metales no es de
gran utilidad en la metalurgia, y únicamente con el
manganeso es con el que tiene alguna más aplicación.

Entre las numerosa,* sales de hierro que existen en
la naturaleza de gran aplicación industrial, sóio tres
merecen llamar ía atención en el trabajo de metalurgia.
El carbonato de hierro, compuesto que existe con gran
profusión. Calcinándole al calor rojo, se descompone; el
oxígeno se divide entre el carbono y el hierro. El ácido
carbónico, que es gaseoso, so evapora dejando el resto,
que es óxido de hierro. Uniéndose á la vez ai oxígeno
y al azufre en proporciones determinadas, el hierro for-
ma muchas sales, siendo una de las principales el sul-
fato de hierro, utilizado, en tve otras muchas cosas, para
la fabricación de ia tinta, del azul de Pruma, etc.

Ya hemos visto lo que en el silicio y sus compues-
tos, rjue tan abundantemente existen también en la na-
turaleza, representando una parte muy esencial para la
industria metalúrgica, puesto que los silicatos, combi-
nándose con diversas sustancias, constituyen las esco-
rias, sarros de forja, especie de vitrificación ó lava que
el calor hace fluido y se solidifica en masas brillantes.
El silicato de hierro se mezcla en más ó menos propor-
ción con las escodas, y su presencia influye considera-
blemente en la marcha de las operaciones, ¡
,. Los minerales de hierro existen en la naturaleza [

acumulados en masas considerables, en grandes depó-
sitos inagotables en el seno ríe la tierra, disemiiiados en

menoi proporción en^ias mismas rocas, en las aguas, y
lis tmtis i iracterísticas de sus óxidos nos indican su
piesPHCii c i-si universal, su difusión inmensa. Las ro-
cis primordiales, las más antiguas de las conocidas,
los gnnitos, los pórfidos, están llenos de hierro. Las
i ivis o f ius amarillentas de las montañas, los colores
rojo<. ainiiillos, oscuros de ciertas gredas, las arenas
doiídas cíe nuestras playas, todas indican la presencia
dd lueno Los esquistos, rocas en hojas, también son
feí i u0ino os casi todos. Restos de rocas descompuestas,
lis aicílhs el limo ó cieno que dejan los ríos, la tierra
vegetü h*> lavas, basaltos y rocas volcánicas, también
le contienen. Las aguas que filtran por las hendiduras
dp hsiocis formando los arroyuelos contienen, aunque
tn inm pequeña cantidad, hierro que han disuelto en
u ti i} ecto subterráneo. Las que contienen maj'or can-

tidad constituyen las aguas minerales ferruginosas que
tinto lunnd m en todos terrenos. Hay hierro en el sol;
mt/clido en vapor, en la atmósfera; y aun cuando no
cvi^te uní prueba, se supone también en los demás
planetas I i materia verde que colora las hojas y los
tioncos di 1 is plantas, elemento indispensable de su or-
tt ini/iLion 3 sin la cual no podrían respirar, contiene
uní fieiti cintidad de hierro que toman de la tierra en
que u \ i n Hasta en el organismo animal existe, pues
la miteri i que da e! color rojo á la sangre llamada hema-
tosi w lo tontiene. Un hombre adulto tiene de 7 á 8 gra-
mos ck hieno en su sangre. Un ser que no tenga bas-
tintt, lneuo en su sangre palidece, languidece y muere
como Ii p! inhis.

Ln mniLial que importa mucho conocer es el &u¡íuro
de hierro natural, conocido con el nombre de pirita, que
se encuentra por todas partes mezclado en pequeñas
masas, en granos diseminados, en pequeñas placas,
entre los minerales de hi«rro que alteran su calidad, y
que cuanto más abundantes son, menos vale el mine-
ral; y si estuviera con exceso, su utilidad sería nula.
Hay dos variedades: pirita amarilla, en bellos cristales
brillantes, excesivamente duros, inalterables al aire y
de un amarillo de oro espléndido. Otra pirita blanca,
de tintas pálidas, que se altera al aire oxidándose, se
desprende y cae en menudos fragmentos que se cubren
de una costra de óxido y de eflorescencias de sulfato de
hierro, acompañando á esta oxidación desprendimiento
de calor, en. términos que determinan la inflamación
espontánea en ciertas hullas que las-contienen.

Como llevamos dicho, los minerales de hierro más
apreciados son los óxidos, puesto que, á más de ser muy
abundantes en la naturaleza, son á la vez los que ma-
yores beneficios reportan de su explotación. En primer
término, eí óxido magnético natural, hierro oxidulado,
que da 1\ partes por 100 de hierro. Su aspecto es el de
una piedra negra de rfflejós metálico?, dura, qnf con el
pedernal despide chispa^, his más de las veivs di' í ex tu-
ra cristalina ó granulo?», y otras convertida rn arena.
Molida, es de un gris oscuro. Dísuclta en ácido clorhí-
drico produce una disolución de color rojizo que tira á
verdoso.

El peróxido de h ie im nliffi?l'>, pe presenta en masas
cristalinas, "brillantes, duras y de color gris acerado, ó
bien en masas escamo.saíUpie cuando se trituran dan un,
polvo rojo. Unas veces está anhidro, exento de agua,
'•*•">: otras veces, por el contrario, hidratado. El produc-
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to'de su beneficio es un 70 por 100 de metal. Cviando
cristaliza en láminas negras brillantes se le llama hie-
rro especular; pero las más de las veces se presenta for-
mando aglomerados bajo el aspecto del riñon, con una
dureza extrema, y el polvo que se desprende es de un
color rojo sanguíneo magníñco; entonces se llama he-
matita roja ó piedra de sangre. Si presentase el aspec-
to arcilloso, su textura entonces es menos compacta,
fría y mancha á su contacto; de esta clase de sanguí-
nea se hacen los lápices rojos.

Combinado con el agua hidratada, da la hematita
oscura, que contiene 60 por 100 de hierro. Su aspecto
es.en masas compactas, en fragmentos, aglomerados ó
en granos diseminados sueltos. Muchas veces afecta la
forma especial de pequeños glóbulos del tamaño de un
guisante aglomerado, todo junto, mineral pisolítico;
otras veces los glóbulos, reducidos á la forma y tama-
ño de granos de arena, parecen agrupaciones de hue-
vos de pescado y se llaman oolíticos. Molido presenta
un polvo tic un amarillo oscuro, de aspecto terreo, ver-
dadero color del orín, puesto que lo es, como so ve en
todo hierro enrobinado.

El carbonato de hierro natural constituye también
un buen mineral; muchas veces está cristalizado, pero
lo general es encontrarle con el aspecto de la piedra co-
mún, ningún brillo metálico, ningún color claramente
caracterizado que nos lo indique, siendo fácil equivo-
carse. Se presenta en bloques compactos, otras veces
aglomerados, redondeados, y otras en forma de guija-
rros parecidos á ios de nuestras playas oceánicas. Este
mineral corresponde sobre todo á los terrenos hulleros,
apareciendo muchas voces en capas alternando con las
hullas, lo cual facilita el beneficio grandemente, pues-
to que por la misma boca de la mina se extrae el mine-
ral metálico y el combustible necesario para su reduc-
ción-

Los yacimientos de mineral se distinguen en tres
grupos: los Minerales de montañas, en montón, en filón ó
en venas cruzadas en las regiones montañosas y terre-
nos antiguos, constituyendo el óxido magnético ó la
hematita roja.

Esta, la hematita oscura, el carbonato y el silicato
de hierro, en capas regulares enclavadas en los terre-
nos, se llaman minerales de roca. Y por xíltimo, los óxi-
dos hidratados, en granos aglomerados, en arenas,
ocupando las cavernas ó huecos poco profundos, depo-
sitados allí por las aguas en una época relativamente
reciente, llevan el nombre de minerales de aluvión.

Para descubrir los minerales debe estudiarse dete-
nidamente el terreno, los accidentes del suelo, el color
de ias rocas próximas á los puntos en que afluyen indi-
cios á la superficie de la tierra, siendo uno de éstos pre-
cioso las aguas ferruginosas. Una cantidad más ó me-
nos grande de mineral reunido en cierta localidad se lla-
ma yacimiento. Una masa informe unida en una cavidad
irregular, se la da el nombre dé montón; la cavidad que
lo encierra toma el nombre de saco, de bolsillo. Quando
el mineral se encuentra extendido con un espesor más
ó menos grande entre dos hiladas de rocas, constituye
un lecho. Las capas de mineral no están siempre hori-
zontales; muchas veces, por consecuencia de movimien-
tos del suelo en épocas geológicas, se presentan inclina-
das jla, capa se prolonga profundamente, viniendo á

aparecer en la superficie del suelo, constituyendo nive-
laciones. Una hendidura en la roca, como un desgarra-
miento, producido por alguna violenta conmoción del
suelo, llena de materias diferentes, se llama filón, en-
contrándose éstos muchas veces cruzados en todos sen-
tidos. La superficie de la roca superpuesta al filón se
llama techo; la opuesta es el muro; la distancia entre
estas dos midiendo el espesor del yacimiento "es la po-
tencia de la capa ó filón. Los pequeños filones que se
cruzan en la masa de la roca se llaman venas. Y tam-
bién puede suceder que el mineral esté en la superficie
del suelo, con mayor ó menor espesor-, y entonces toma
el nombre de yacimiento al descubierto.

Según la forma qne afecte la presencia de estos mi-
nerales, asi su extracción dará lugar á distintos traba-
jos. Los que aparecen en la superficie del terreno se
explotan por sencillos canteros á cielo descubierto; las
capas profundas son extraídas por pozos y galerías sub-
terráneas, empleándose las máquinas más potentes é
ingeniosas para esta clase de trabajo, que constituye la
industria minera, distinta de la que beneficia el metal.
.Diremos únicamente que la separación de la tierra de
los minerales duros tiene que hacerse recurriendo á
medios violentos, como la pólvora, la dinamita, mien-
tras que los granulosos, térreos y blandos en general, es
suficiente el pico del minero para desprenderlos. Tam-
bién debemos tener presente que los minerales extraí-
dos vienen envueltos en otras sustancias y materias
estériles llamadas gangas, que varían en grandes pro-
porciones, según la naturaleza y condiciones del terre-
no, siendo unas veces roca cuarzosa, compuesta de gre-
da, esquisto, arcilla, materias en que la sílice domina;
otra roca menos dura de piedra calcárea, distinguién-
dose en la metalurgia las gangas siliciosas ó calcáreas,
que juegan un papel importante en el tratamiento ó se-
paración del metal del mineral, y que, por lo tanto, no
son del todo inútiles. Los minerales se preparan por
medio del lavado para privarles de la parte terrea; los
procedentes de roca duros se les tritura, lavándolos al
mismo tiempo por una corriente de agua. Otros se les
somete al tostado, con objeto de hacerlos más frágiles
y más porosos, y con el de expulsar el ácido carbónico
y el agua, con lo que se facilita su reducción.

Dos métodos distintos son los empleados en la in-
dustria para la obtención del hierro; por el primero,
método directo, el mineral se transforma directamente
en hierro maleable; por el segundo, el más moderno,
indirecto, se 'obtiene el metal en forma intermediaria,
en estado de fundición; después se convierte ésta en
hierro por una segunda fase del trabajo metalúrgico.
La fundición es un producto industrial de inmensa im-
portancia; ana gran parte del metal se emplea en esta
forma, deteniéndose en este primer grado de transfor-
mación. Examinemos ahora el primer método indicado.

La forja catalana puede considerarse como un crisol
grande, de forma rectangular, cuyo fondo está formado
de piedra arenisca refractaria. La pared por que penetra
el cañón del fuelle, llamada tobera, es de hierro, y la
opuesta contraviento, es curva, v está formada de va-
rias piezas también de hierro. En una de las paredes
laterales hay una escotadura, que tiene por objeto dar
salida á las escorias, y la pared opuesta está formada
con piedras silíceas unidas con barro hecho de arcilla
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refractaria. La operación empieza poniendo ascuas de-
• bajo de un montón de carbón vegetal que debe cubrir
la tobera, y-se divide el espacio en dos partes por me-
dio de una tabla, poniendo en launa el mineral y en la
otía el carbón, estando la tobera en esta segunda divi-
sión. Cuando se halla cargado el horno se separa lata
bla-que dividía el.carbón del mineral y se dirige el aire

'. al fondo del hogar por medio de una máquina soplan-
te . 'Ésta se compone de ana gran caja rectangular
cerrada, de madera de encina, de unos tres metros de
longitud y uno y medio de anelio y alto. Sobre esta
caja de viento so adosan vertí cálmente dos largos tubos

; de madera, de cuatro á seis metros de altura, formados
con dos troncos de abeto vaciados interiormente, cons-
tituyendo el árbol de la trompa, que así se llama el
aparato. En la parte superior uno de los tubos atravie-
sa el fondo de un recipiente ó cuba elevada sobre un
caballete, adonde afluye el agua que liacc funcionar esto
mecanismo. Ésta no entra libremente en el tubo, sino
que, estrechándose su abertura en forma de embudo
abierto hacia arriba y estrecho abajo, limita la columna
de agua que debe pasar, á fin de que ésta no llene las
paredes del tubo por donde desciende.

Junto á la parto superior estrecha están abiertos
vinos agujeros oblicuos comunicando con el exterior,
por donde entra e! aire, que es arrastrado atraído por
la rápida caída del agua. Aquí se produce una aspira-
ción;, que es la que hace atraer el aire exterior por de-
bajo de la entrada en forma do embudo. El agua espu-
mosa mezclada.con el aire viene á chocar en el interior'
de 3a caja con una tabla llamada banqueta. Entonces
el aire se separa, acumulándose en la parte superior de
la caja, y el agua, por su mayor pesantez, desciende al
fondo, escapando por una abertura situada debajo de
la banqueta y obligando al aire á escapar por el segun-
do tubo, lanzándose con fuerza por la tobera. Para re-
gularizar la fuerza del viento Heva una especie de ta-
pón'cónico que ajusta en la especie de embudo, regula-
rizando ó impidiendo totalmente la entrada del agua,

; y que se maneja desde el exterior por medio de una
cnerda que unida á una palanca está al alcance de la
mano del herrero que dirige la operación. La corriente
de aire debe ser débil al principio, y se va aumentando

, poco á poco hasta que no se pueda más. La operación
que se efectúa es la siguiente: ni carbón da origen en
esté punto á ácido carbónico; pero, hallándose éste en
presencia de un exceso de carbón, se convierte en óxi-
do de carbono; éste, á su vez, pasa á ácido carbónico á
consecuencia de haber reducido el mineral de hierro,
que no puede convertirse en fundición por ser insufi-
ciente la temperatura. Un obrero va añadiendo de tiem-
po en tiempo nueva carga á la forja He agita la mate-
ri&con una barra de hierro acerado, y eu el momento
que la fusión es completa, se da salida á las escorias.
Cuándo el hierro se hace infusible á la temperatura de
la foi'jay á consecuencia de la oxidación del silicio, for-
ma gruíaos que se aglomeran, y entonces se le extrae
y se lleva la masa al martinete para desprender la es-
coria adherida al hierro y estenderlo en barras. Cada
operación en las forjas catalanas dura unas seis horas,

.' y«SMÍe. dar «nos 140 á 150 kilogramos de buen hierro
~QÍ|'4Í|0-kilogramos de mineral y 400 de carbón vege-

l&Bf martinete de estas fraguas pesa ordinariamente

de 600 á "700 kilogramos; la cabeza es de fundición
fuertemente unida á una larga palanca de madera, que
representa la manga. Esta gran palanca descansa so-
bre un juego de báscula sólidamente fijo en el suelo
inmóvil. Por eí extremo opuesto á la cabeza, por la co-
la, el eje de una gran rueda hidráulica que lleva cuatro
dientes hace bajar esta parte, elevando la cabeza de
este enorme martillo á la vez, y al desengranar, cae
sobre el yunque con su enorme peso, repitiéndose este
movimiento cada vez que es levantado por los dientes
citados, reproduciendo P! choque. El yunque no es más
que una gran placa de liierro sólidamente colocada al
nivel del suelo déla habitación, cerca de la forja, pu-
diendo estar el otro extremo del martinete para su en-
grane con la rueda hidráulica fuera del taller. Á cada
golpe del martinete, las chispas, batideras y escorias
salen con gran violencia del bloque enrojecido que se
somete á este batido, para lo cual se le vuelve en todos
sentidos, y entonces el hierro se reduce en volumen, se
contrae y unen más y más sus moléculas, quedando
formado un trozo largo, pero informe, en disposición
de ser sometido al laminador para convertirlo en ba-
rras de las distintas formas con que se libra al comer-
cio. Un buen m artinete debe dar de 100 á 120 golpes
por minuto.

El hierro obtenido por este método es de buena ca-
lidad, nervioso, tenaz y, por lo tanto, maleable; sin em-
bargo, un buon operario puede obtener á voluntad, se-
gún la manera de dirigir laft operaciones, hierro dulce
ó liierro inerte, es decir, duro, acerado. La buena cali-
dad de este producto se debe en parte á ia naturaleza
del combustible, al carbón vegetal; pero tiene otros in-
convenientes este método de fabricación, pues con él
no pueden ser tratados más que minerales puros y ri-
cos; el carbón, vegetal es además caro y escasea mucho;
el gasto de combustible, consecuencia de la forma del
hogar, que es abierto, resulta excesivo y hay mucha
pérdida de calor. Mucha parte del hierro queda sin. re-
ducir aun mezclado con la escoria, lo cuales una pér-
dida considerable; así, de 100 kilogramos de excelente
mineral se sacan sólo 41 de hierro, 12 kilogramos se
pierden en las escorias. De este modo resulta la, pro-
ducción muy limitada, puesto que en estas condiciones
necesariamente su precio tiene que ser elevado.

Pasemos ahora al segundo método, al indirecto.
ISn efate procedimiento, la afinación del hierro es in-

dependiente de la reducción Se obtiene primero lo que
llamamos hierro colado 6 fundido, y después se afina
éste en un horno especial para obtener el hierro dulce.

El homo alto puede considerarse como dos conos
truncados unidos por su base, superpuestos de tal mo-
do, que en el punto de unión trazan una curva suave,
cuya parte interior está revestida de ladrillos refracta-
rios y de piedra silícea, que pueda resistir una tempe-
ratura muy elevada. Sus d imensiones suelen ser de 10
á 20 metros de altura. Como el tiro del homo es por sí
solo insuficiente para la producción de la temperatura
que se necesita, hay que establecer, una comente rápi-
la de aire por medio de máquinas soplantes.

Estas su componen generalmente de una bomba de
üre de doble efecto aspirante é impelente. Un cilindro
meco en el cual resbala un pistón. Elevándose éste, t

deja entrar debajo el aire exterior, levantando con su
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presión una válvula que se mueve hacia el interior. El
aire aspirado llena el cilindro, y cuando el pistón des-
ciende le comprime y rechaza fuertemente contra otra
válvula, que, abriéndose hacia afuera, lo dirige hacia la
serie de tubos que van á bis tres toberas que tiene ca-
da horno, cerrándose por esta misma presión la válvu-
la que le dio entrada.

Si en la parte superior del cilindro, encima del pis-
tón, dejando únicamente hueco para el paso del vasta-
go que le mueve, se encuentra otro juego de válvulas
semejantes, tendremos la bomba de doble efecto. Pa-
readas estas bombas ó en mayor número según la im-
portancia de los altos hornos que alimenten y movidas
por una máquina de vapor, se tendrá constantemente
una corriente de aire inyectado en el hogar, fistos .apa-
ratos pueden lanzar en un minuto de 50 á 100 metros
cúbicos de aire, ¡más de 1.500 litros por segundo! Los
tubos de conducción del aire rodean el hortio á íin de
que éste llegue caliente á su salida por las toberas.

En el alto horno se distinguen varias regiones: el
cargadero, que es la parte superior, por la que se intro-
duce el mineral v el carbón por capas alternas; la cuba,
que es la parte media superior, en la que se verifica la
reducción del mineral por el óxido de carbono; la con-
vergencia de las paredes del horno en esta región se
opone al desprendimiento libre de dicho gas y es re-
chazado- al mineral; el vientre del horno, que es la parte
media inferior; y se da el nombre de etalages á la región
inferior, que es donde principia la reducción del óxido
dfi hierro y la carburación del metal. El espacio cilin-
drico ó cuadrado que hay debajo délos etalages recibe
el nombre de obra, en cuja región se eleva la tempera-
tura más que en ninguna otra, y en ella la fundición y
la-escoria entran en fusión completa, pasando después
al crisol. La pared anterior de éste está formada por
una piedra grande llamada dama, colocada un poco
más adelante, de manera que por entre ella y la bóveda
que se llama (trapa, pueda desbordarse la escoria. La
dama lleva un agujero en su centro correspondiente al
fondo del crisol, que se llama agujero de colada y que
permite dar salida al metal fundido. En los intervalos
de una á otra colada, este agujero se cierra eon arcilla
fuertemente apretada con el hurgón, que es una barra
de hierro acerado de 2 medros de longitud.

Uno de los fines que liar que llenar es la fusión de
la ganga, y para esto es necesario convertirla en un si-
licato doble alumínicocálcico. Por lo tanto, cuando la
gmga es arcillosa, se añade cierta cantidad de carbo-
nato calcico, á que se da el nombre de casíinct, que ade-
más tiene por objeto desalojar el hierro de su combina-
ción con el ácido silícico, porque el carbón no reduce
el óxido de hierro en estado de combinación. La esco-
ria fundida cubre el hierro é impide,'corno es consi-
guiente, su contacto con el aire, y por lo tanto, su oxi-
dación .

En un horno alto hay dos columnas de materias muy
diferentes: una gaseosa que asciende con rapidez, y otra
sólida que desciende lentamente.

El oxígeno del aire se combina en totalidad con el
carbono, y se forma ácido carbónico, que en presencia
de un exceso de carbón, como expusimos antes, pasa á
óxido de carbono; por esto se ve que el gas de la timpa
y el de la cuba carecen ya de ácido carbónico ó contie-

nen muy poco, eoino el de ios etalages; pero á medida .
que se eleva la columna gaseosa, disminuye el óxido, de :
carbono y aumenta la cantidad de ácido carbónicoj-se^, •
gún se observa en el gasque sale por la boca del horno '-'-
ó sea el cargadero; también es mayor la cantidad de Jü- '
drógeno en esta región, • . • •;:•'. '

Los metalurgistas suponen que la zona de. fusión en
estos hornos se extiende sólo á la altura de 30 centíme- ;
tros sobre la tobera ó punto por donde penetra;él aire,';;
y que á esta altura, el ácido carbónico procedente de la .:'
combustión del carbón se halla ja convertido poreóra>
pieto en óxido carbónico, lo que disminuye considera- '
blemente ia temperatura. Prodúcese el ácido carbónico .
en dos conceptos; en el uno se desprende calor por efee- .
to de la combustión del carbono en la parte inferior, y "<<
en el otro hay disminución de temperatnra, que: éV
cuando el óxido de carbono se quema á expensas, del :
óxido de hierro. .•-.'.':'.

Una de las cosas más importantes y que demuestra
á los prácticos si la marcha del alto horno es regular es
la formación y aspecto de las escorias que se desbordan
del crisol convertidas en silicatos vitreos, fusibles, con- .
teniéndola sílice combinada con las bases. .

La cantidad de hierro aproximada que suele prodü?
cir un alto horno se eleva muchas veces de 60.000 á ..
80.000 kilogramos. -

La colada se hace por intervalos regulares de cuatro,
seis, ocho y diez horas, según las dimensiones y mar-
cha del aparato.

En el fondo del taller aparece la mu ralla de construc-
ción maciza que sirve de base al alto horno. En ella se
abre la arcada, murada por la timpa. Acercándose, se
oye la sorda respiración de las toberas. La lava de esco-
rias en fusión se desborda por encima de la dama en
forma de un arroyo ardiente, trazando ctímo una ser-
piente de fuego sobre la arena negra que cubre el sue-
lo, yendo á solidificarse en un recipiente cercano. '

A la roja luz ijue ésta despide pueden verse los obre-
ros dirigirse á la embocadura de la arcada con sus lar-
gos hurgones y sus ganchos de hierro disponiéndose á
abrir el agujero.

Llega el momento. El vieato délas toberas se detie-
ne. Hay un instante de siEencio y de ansiedad. Con sú
larga barra el fundidor ataca con fuertes golpes él ta^
pon de arcilla que obstruye ei agujero de eolada .y qué
el calor ha endurecido como una piedra. A cada golpe
que penetra más profundamente se ve radiar del fondo.
del agujero un resplandor rojizo más vivo. La punta
penetra; la fundición resplandeciente, deslumbradora
aparece; el obrero, resistiendo al terrible calor que
abrasa, revuelve y agranda con su hurgón la abeítura.
Entonces, como un arroyo, una cascada de fuego, que
la vista no puede soportar, aparece repentinamente y
se precipita sobre unos cubos enormes de hierro batido;,
revestidos interiormente de una espesa capa de arcilla
refractaria á la acción del fuego, que, provistos de dos
largos brazos de hierro, manejan los obreros, para trans-
portar la fundición hasta los moldes de arena prepara-
dos en el suelo a corta distancia, y la viérfeío'Por ' o s

orificios en forma de embudo que el moldeador lia pre-
parado. Durante esta operación, otros obreros presentan
otros cubos para recibir la fundido», y llevarla ¡í los
moldes, hasta dejar descargado enteramente el horno,
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Cuando las piezas que se han de fundir son de grandes
dimensiones, entonces la fundición pasa directamente
ó los moldes, sin el intermediario de los cubos, por unos
canales que la conducen directamente.

v .. Por todas partes se elevan en los moldes pequeñas
v llamas azuladas; es el óxido de carbono que escapándo-
. se se quema en la superficie.

Vaciado el crisol, los obreros agrandan el agujero,
. extrayendo las escorias que han descendido al fondo. Se
da. viento, é inmediatamente tina llamarada furiosa

. aparece por encima de la timpay el agujero de colada.
. El obrero, evitándola lo posible desde el ángulo de la
embocadura, protegiendo la cara con su brazo levanta-

• do y manejando con la otra mano el hurgón, limpia
compíetámento el crisol, Nuevamente se detieneel aire.
Los fundidores separan las escorias y obstruyen el
agujero de colada con un tapón de arcilla fuertemente
apretada con barras sin punta. La colada, ha termina-
do. Las toberas principian á funcionar, y el horno con-
tinúa su marcha.

Cuando no se moldean piezas en primera fusión y;

se hacen lingotes, el suelo del taller se dispone en for-
ma dé canales parecidas a u n gran enrejado. Enton-
ces se dirige la colada á una de éstas, corriendo por to-
das ellas y transformándose en un verdadero emparri-
llado de fuego radiante y de irresistible calor. A medida

. que la fundición comienza á solidificarse se la recubre
con arena, y cuando está casi fría, los obreros con gran-
des barras de hierro golpean de distancia en distancia,
rompiendo estos grandes barrotes, formando cada tro-
zo un .lingote destinado á sufrir nuevas transforma-
ciones.

La fundición que se obtiene, como sabemos, es de
tres clases, blanca, gris y parda ó negra; la primera es

- agria, presentando un color argentino brillante que tira
al gris claro, formando cierto matiz tornasolado; su

• textura es unas veces fibrosa, radiante y por lo común
laminosa; es saltadiza en términos que al fundirla
nuevamente se rompe en los moldes inutilizándose
machas piezas.

La fundición gris es más oscura, tiene también
brillantez metálica, y ordinariamente es granosa- Este
hierro es tenaz, quiebra difícilmente y se presta á la
lima, propiedad que no tiene la blanca. Fúndese este
hierro de segunda y tercera, enfriándolo lentamente
para que conserve sus propiedades, pues si el enfria-
miento es rápido se convierte en blanca.

La tercera variedad, la negra, es la misma gris ob-
tenida por medio del carbón de piedra; es de color más
oscuro, como su nombre lo indica, pero es más dulce y
más consistente que aquélla, y por lo mismo más apre-
ciada en la industria.

'La fundición de primera se hace como preparación,
después de la cual se da al hierro la forma convenien-

.;.te-, mediante segunda fusión. Et-ta" se efectúa en otro
•horno más pequeño que se llama cubilote, y cuyas di-
mensiones ordinarias son de 3 á 6 metros de altura y
su diámetro intorior de 1 á 2 metros. La carga se hace

; .bien con carbón vegetal ó con hulla de buena calidad,
\ e£ l a proporción de 1.000 kilogramos de metal por 150
,a!80decok, sufriendo una pérdida en esta operación
4 | u a 6 á 9 p o r l 0 0 . Este pequeñp horno se alimenta
COÜ aire, en. una forma parecida á la del alto horno,

continuando lo mismo las demás operaciones hasta la
colada, aunque más en pequeño.

Las moldes se forman con arena fina, molida y ta-
mizada, mezclándola con un poco de hulla pulverizada
y encerrándolos en un&c&ja ó bastidor de fundición lla-
mada chasis, introduciendo en la arena el modelo y
golpeándola aquélla con un pilón de madera. Están
formados de dos ó más trozos para sacar .después la
pieza fundida, aunque en algunos casos es necesario,
inutilizarle, lo que E-e llama fundición ó molde perdido..

Hemos visto que según la mayor ó menor rapidez,
en el enfriamiento, así resulta la fundición más ó me-
nos dura, tenaz y hasta templada, lo cual debe tenerse
presente para el objeto que se desee.

Cuando las piezas que se han de fundir son de gran
tamaño, es menester recurrir á los hornos de reverbero
equivalentes á un horno de grandes dimensiones, y en,
que el fuego no es-tá en contacto directo con el metal,-
sino situado en un hogar separado, y la llama atraviesa
el depósito de mineral fundiéndolo. De este modo pue-
den fundirse hasta 3 000 ó 4.000 kilogramos de hierro *

El afinado de la fundición consiste esencialmente en
la segregación ó separación del carbono que contiene
el hierro, para lo cual, y en contacto con el combusti-
ble directamente, se quema el carbono en un-hogar pa-
recido á la forja catalana, alimentada poruña corriente
de aire bastante enérgica.

El batido del hierro obtenido se efectúa por un
gran martillo, aunque de menores dimensiones que el
descrito anteriormente, variando algo su movimiento,
puesto que lo recibe por su frente, no por el extremo
opuesto, como el otro. Uno de los más potentes apara-
tos para comprimir el hierro, hacerlo compacto y expe-
ler las escorias, es el martillo pilón, enorme masa de
hierro batido de fundición, cuya extremidad inferior
es de acero, que desciende por unas correderas, compri-
miendo el bloque que se le presenta sobre un gran ma-
cizo üe acero, que es el yunque, apoyado en una sólida
base.

En los aparatos comunes, el martillo pilón tiene
un peso de 3 á 6.000 kilogramos, y es movido por un
pistón de vapor de doble efecto, con el cual aumenta la
fuerza del choque á cada bajada del martillo.

Pasemos al laminador, donde ya toma forma el blo-
que de hierro que se formó en el aparato anterior. Este
se compone de dos cilindros de acero, dispuestos hori-
zontalmente uno encima del otro, pudiendo separarse
más ó menos á voluntad y rodando por un doble engra-
naje que los hace girar en sentido inverso uno respecto
del otro. Estos cilindros tienen unas hendiduras pro-
fundas que coinciden en ambos, dejando un pequeño
espacio hueco, cuyo perfil es de formas variadas, puesto
que en ellos la ha de tomar la barra. En este aparato
se presenta el bloque por la, acanaladura mayor, y cogi-
do por los dos rodillos, es arrastrado por ellos con una
enorme fuerza, obligándole á pasar al otro lado y alar-
gando sus dimensiones, estrechándolo y comprimién-
dolo. Después, y sucesivamente, se hace pasar por los
demás huecos, que van disminuyendo en tamaño, has-
ta pasar por la última, quedando formada la -varilla,
cuadradillo ó barra plana, de vanado tamaño, según
se necesite para los distintos usos. Posteriormente y en-
el suelo se la golpea hasta dejarla completamente recta»
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donde se enfría del todo, y, por último, con la tijera se
corta en los trozos exigidos para el comercio.

Este hierro debe sujetarse á la última operación que
le restituye sus buenas cualidades, perdidas en parte á
su paso por el laminador; esto es el recocido. La opera-
ción f-e efectúa por paquetes en un horno parecido al
de pudlaje, y reciben 'el fuego d<* la llama que rechaza
la arcada del hogar. En esta disposición Jos paquetes
se ponen al rojo blanco, que los obreros llaman caliente
sudoso, y estando muy próximo á quemarse del todo, lo
cual lo estropearía, se saca y se lleva de nuevo al mar-
tillo pilón, cuyos choques repetidos íe unen de nuevo,
formando sus moléculas completa adherencia, hacién-
dose homogéneo y tenaz. Esta operación se llama bati-
do. La pieza aún caliente pasa de nuevo al lamin.idm-,
recibiendo en este la forma definitiva, ya sean las lla-
madas de T, de doble T, de F, en escuadra ó planas.
Si lo que se quiere obtener son planchas, entonces los
laminadores son lisos y se las hace pasar repetidas ve-
ces para que se planeen.

La importante fabricación del alambre de hierro
exige un meta! muy puro y muy dúctil. El extremo de
las barras de un metro ó más de longitud se hace pa-
sar por una serie de laminadores, cuyas acanaladuras
van decreciendo, y que marchan con gran velocidad.
La longitud aumenta considerablemente, puesto que
se ha reducido su diámetro á 8 ó 10 milímetros, pasan-
do después á la hilera, donde se termina. Ésta con&iste
en una, placa de acero fuerte, excesivamente duro, lleno
(íc agujeros decrecientes. Cada uno es cónico. Adelga-
zada la punta del alambre con la lima se introduce por
la parte más ancha del agujero, y una fuerte pinza la
coge á su calida. Tina gran tracción se efectúa, y el hilo,
íl pesar de su resistencia, es arrastrado á través de la es-
trecha abertura, alargándose considerablemente por la
contracción que sufre para franquearla. Montado este
aparato sobre un fuerte banco, el alambre está arrollado
en una devanadera, pasa por la hilera y se recoge en
un tambor ó cilindro, que se mueve por medio de una
máquina líe vapor, pues la fuerza que se ha de emplear
es grande.

Este es el procedimiento general para la fabricación
del alambre y el mismo usado para nuestros hilos tele-
gráficos; pero como su oxidación sería inmediata, se in-
mergen en un baño líquido de zinc, decapando antes
su superficie con un ácido á fin de que se una fácil-
mente, j pasando después á un baño de arena fina, que-
da terminado.

ExC'idifindo ya un poco estos apuntes de los límites
de una conferencia, y con objeto de no cansar más vues-
tra atención, sólo expondré muy ligeramente lo que es
el acero, que, como sabéis, se deriva del hierro.

Una sencilla combinación de hierro y de carbono,
menos carburado que la fundición, constituye el acero.
En la relación de su constitución química, el acero es el
intermediario entre el hierro y la fundición; pero tiene
otras .cualidades particulares que hacen de él un nuevo
metal.

Lo qae constituye la superioridad del aeero es que
puede cambiar iu^tant;ínr:imentc el ooniunho de pro-
piedades i|ne tenfra por las opuestas, pasando con gran
facilidad (h unan s otras, lis á voluntad dulce ó duro,
flexible ó terso, maleable ó elástico, dócil para el tra-

bajo ó dotado de repente de resistencia grande para
conservar la forma que se le dé. Enfriado lentamente
al salir de la fragua, el acero se parece mucho al hierro.
Es extremadamente tenaz y, por lo tanto, flexible. Se
deja planear con el martillo; extender en el laminador,
estirar en la hilera y morder por la lima ó el buril.
Siempre más dócil que el hierro dulce. Enfriado brus-
camente adquiere el temple y toma una dureza excesi-
va, agria hasta ser saltadiza, elástica, inatacable al
útil más cortante, pero capaz á su vez de morder el
hierro, la fundición, al acero no templado. Entre los
dos extremos pueden obtenerse todos los grados, la
elasticidad y la dureza que convenga. El templado es
la propiedad que le caracteriza.

El acero templado ó recocido contiene el carbono en
estados diferentes. Lo mismo que en la fundición
bruscamente enfriada, el carbono, no teniendo tiempo
de separarse, queda combinado con el hierro en el ace-
ro templado, comunicándole en el grado más altólas
propiedades que está en su naturaleza darle.

Al contrario, cuando el acero es recocido, la mayor
parte del carbono se separa de la combinación y queda
sencillamente interpuesto en la masa-j sin acción en-
tonces sobre las propiedades del metal.

El acero templado tiene una tinta blanca argentina
y el recocido es grisáceo.

Cuanto más carburado esté, mayor será su. dureza.
Otra délas propiedades que turne es que templado

conserva indefinidamente la imantación, si se ha pues-
to previamente en contacto con un imán natural, no
habiendo otro medio para hacérsela perder que reco-
cerlo, pudiendo además comunicar dicha imantación
á otro trozo.

Á esta circunstancia especialísima se debe la cons-
trucción de los imanes artificiales, así como la de la
brújula, puesto que la aguja de que se compone es de
aeero imantado, templada, para que se conserve esta
imantación.

Los aceros que se conocen son cuatro; acero natu-
ral, cementado, fundido y acero "Wostz ó aeero indio.

Conocidos son los usos del acero. No hay arte en
que no se emplee, ya como primera materia, va bajo
la forma de utensilio ó instrumento.

Termino, por fin, expresando me dispenséis el mal
rato que os haya causado al escuchar la lectura de es-
tos desaliñados apuntes.

LA PROTECCIÓN DE LOS CABLES

Próximamente se firmará el Convenio interna-
cional para la protección de los cables submari-
nos, en que han tomado parte las Administracio-
nes de los Estados siguientes:

.Alemania, República Argentina, Austria y
Hungría, Bélgica, Brasil, Oliins. Costa lücr.. I>¡-
namarca, República Dominicana, España, i'-"i-
dos unidos de América, Estados Unidos de ' " -
íomttia, Francia, Gran Bretaña, Grecia, Gi- -1.11-
mala, Indias'Británicas, Italia, Japón, M". i-1".
Nicaragua, Noruega, Países Bajos, Portugal,
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Rumania, Rusia, Salvador, Servia, Suecia, Suiza,
Turquía, Uruguay y una Delegación de la Ofici-
na internacional de Berna.

• . ; El resultado de las conferencias que se cfile-
. bíáron el otoño, último en París ha venido á
. marcar-un gran impulso de la civilización uni-
' versal, aunque sólo puede considerarse como el

primer paso, porque el temor á lo desconocido,
.. por un Jado, y, por otro, las circunstancias espe-

cíales en que actualmente se encuentran algunas
potencias de Europa, han hecho que la gran idea
concebida hace tiempo por los Estados Unidos y
llevada á la práctica por la iniciativa de Francia
no sé haya desarrollado en toda la integridad del
pensamiento primitivo, sino dentro de límites tal
vez algo estrechos.

España, sin embargo, ha tenido la gloria de
"hacer la declaración más amplía y generosa y
más en consonancia con la idea primitiva, cual
es la de neutralización completa de los cables te-
legráficos.

En uno de los próximos números publicaremos
.el texto íntegro del Convenio.

Han representado á España en estas ultimas
ctmfes'encias el Director Jefe de Centro D. Lucas
Mariano de Tornos y Matamoros y el Director de
.segunda D. Eusebio López Zaragoza

Los delegados españoles han desempeñado un
importantísimo papel en las citadas conferencias,
por lo cual les enviamos loa más cumplidos plá-
cemes desde las columnas de la REVISTA.

SECCIÓN GENERAL

U.LEALTAD DEL CUERPO DE TELÉGRAFOS

Sin comentario alguno, más que la gratitud á
los individuos que defendieron la honra del Cuer-
po, publicamos la siguiente

Sesión del día 14 de Enero.

F;I Si\ Presidente: Tiene IB palabra el Sr. Martín
de Olías.

El Sr. Martín de Ollas: Parece que el Sv. Ministro
de la Gobernación se dignó conceder una audiencia en

'."la.'npehe del viernes último á una Comisión de la sufri-
-¿ia, inteligente y modestísima clase de aspirantes del

-••Cuerpo de Telégrafos. Indudablemente ha ocurrido
algo grave en esa audiencia, quizás por mala interpre-

.,-;táfeiÓn (le los individuos de la Comisión ¡le las palabras.
del SR Ministro; porque, no sólo la citada clase, sino

' todo el Cuerpo de Telégrafos se.fía considerado agra-
viado, en su sentir injustamente, por las que dicen ser
declaraciones del Sr. Ministro de la Gobernación. Én
sa vista, pues, yo ine permito formular én este mo-
mento concretamente la siguiente pregunta: el Ouerj>o

de Telégrafos en masa ¿merece ó no merece toda la
confianza del Gobierno?

Oon arreglo á la respuesta que se sirva darme el
Sr. Ministro de la Gobernación, me reservo hacer uso
del derecho que el reglamento me concede.

El Sr. Ministro d é l a Gobernación (Moret): Pido
la palabra.

El Sr. Presidente: El Sr. Ministro de la Goberna-
ción tiene la palabra.

El Sr. Ministro de la Gobernación (Moret): Señor
res Diputados, debo confesar que en eL primer momen-
to de conocer la.pregunta que el Sr. Martín de Olías ha
tenido la bondad de dirigirme, pensé í-'i los intereses
del Gobierna me exigían á mí que guardase absoluto
silencio sobre esta materia, puesto que, tratándose de
relaciones puramente privadas y confidenciales entre
el Ministro y algunos de los individuos que á sus órde-
nes están, parecíame que podía haber compromiso para
la autoridad en discutir sobre este punto: pero la cor-
tesía, que yo agradezco mucho, del Sr. Martín de Olías,
habiéndome anunciado con tiempo la pregunta, me lia
permitido reflexionar sobre este particular y creer que,
á la par que podía satisfacerla, no derogo en nádala
autoridad que corresponde ai puesto que ocupo.

Voy, pues, á contestar á su pregunta diciendo con-
cretamente: el Cuerpo de Telégrafos merece al Gobier-
no confianza completa; si no la mereciese, mi deber se-
ría haber tomado medidas inmediatamente contra él.

E! origen de esa duda, como ha indicado muy bien
el i?r. Martín de Olías, es el siguiente: una Comisión
de empleados del Cuerpo auxiliar de Telégrafos se
acercó á mí para pedirme una mejora de su sueldo ; les
dije que en efecto me parecía, que estaban retribuidos
con excesiva modestia; que yo no era partidario de esas
retribuciones mezquinas en ningún servidor del Esta-
do, y (pie estaba dispuesto á. llevar al presupuesto al
gima mejora; y como quiera que ellos me indicasen que
podía hacerse esa mejora sin las dificultades que nacen
de altera!" las cifras del presupuesto, les añadí que tu-
vieran la bondad de hacerme el proyecto, que yo le exa-
minaría, y una vez examinado, vería si podía llevarle
en sus mismos términos ó en otros al presupuesto.

Pero con ese motivo les indiqué: «tengan ustedes
en cuenta que la opinión pública no será favorable á
ese proyecto, y que en la Comisión de presupuestos ha-
brá dificultades, por dos razones: la primera, por las
continuas quejas que hay respecto al servicio de telé-
grafos, quejas respecto de las euales el Gobierno tiene
que estar atendiendo y contestando todos los días.» Di-
jeronme, con razón, que esas quejas se fundaban en el
estado del material y en la escasez del mismo, circuns-
tancia atenuante que yo me apresuré á reconocer. Aña-
dí, además,, que habían motivado mi disgusto los actos
cometidos por algunos individuos del Cuerpo con mo-
tivo de sucesos que no hay para uué nombrar. Y sobre
este particular añadí algunas razones, autorizando á
aquellos señoreK para que las trasmitieran á sus com-
pañeros, á fin de que, teniéndolas presentes, hicieran lo
necesario para destruirlas. El Sr. Martín de Olías com-
prende que sobre esta cuestión de carácter privado na-
da podría yo decir.

Contesto, pues, á, S. S., después de estas explica-
ciones) en los siguientes terminantes y especiales tur-
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minos: el juicio mío está en confiar que el Cuerpo de
Telégrafos, como todos los que dependen del Ministe-
rio de la Gobernación, y muy especialmente este, que
después de la Guardia civil es el que necesita más leal-
tad y más confianza por parte del Gobierno, cumplirá
con su deber; y que he indicado á ese Cuerpo en la pri-
mera ocasión que lie tenido, y con carácter confiden-
cial, las quejas de la opinión pública y las particulares
mías y de mis predecesores, que no van contra todo el
Cuerpo, sino con el objeto de que trataran de remediar-
las, y remediándolas crearan ese nuevo espíritu en el
Cuerpo é impidieran que volvieran á formularse esas
quejas.

Yo espero que el Sr. Martín de Olías verá en esto el
deseo de cumplir con mi deber en los términos en que
estoy obligado á hacerlo, y una imposibilidad de que á
mis palabras pueda darse otra versión y otro carácter,
contestando con esto ¡i la'vez con mucho gusto á las
preguntas de S. S.

El Sr. Martin de Olías: Pido la palabra.
El Sr. Presidente: La tiene S. S.
El Sr. Martin de Olías: Se había dado tanta impor-

tancia por los periódicos y por informaciones particula-
res mías á este asunto, que hasta se supone haberse lle-
gado á amenazar con la interrupción de un servicio
público de la mayor importancia y con la alteración
grave de una de las funciones más principales del lis-
tado. La cuestión que existe entre los más altos em-
pleados y los más bajos de ese Cuerpo por suposiciones
aventuradas, desaparece, á mi juicio, en virtud délo
que ahora dice el Sr. Ministro de la Gobernación. El
Cuerpo de Telégrafos, entiendo yo, al igual del Gobier-
no, que ha desempeñado ahora, como ha desempeñado
antes y como desempeñará siempre, con la mayor leal-
tad y la mayor inteligencia todas sus funciones. Por si
no bastara mi testimonio, apelo á los que han sido Mi-
nistros de la Gobernación y que toman asiento en esta
Cámara, y á los que han sido Directores de Correos y
Telégrafos y también pon Diputados, para que confir-
men mis palabras. (El Sr, Martínez, D. Cándido: Pido la
palabra.)

Indudablemente, ni el Gobierno actual ni lo~ ante-
riores son responsables de que algunos individuos de
ese Cuerpo falten al cumplimiento de su deber. Las le-
yes y los Tribunales de justicia exigirán la responsabi-
lidad debida, y el Gobierno podrá hacer lo que tenga
por conveniente respecto á tales funcionarios.

Pero la pregunta era necesaria, así como eran indis-
pensables ebtas declaraciones sinceras del Sr. Ministro
de la Gobernación para llevar la tranquilidad á todos
los individuos de tan honrado é inteligente Cuerpo, á
fin de que se borre por completo lámala impresión que
ha podido producirse en el país, quizás por equivocados
conceptos ó erróneas apreciaciones.

Dicho esto, doy gracias al Sr. Ministro de la Gober-
nación por sus leales declaraciones.

El Sr. Presidente: El Sr. Martínez (D. Cándido)
tiene la palabra para una alusión personal.

BISr. Martínez (D. Cándido): Señores Diputados,
aludido por mi amigo particular el Sr. Martín de Olías,
debo usar de la palabra en este momento, y lo siento
por la impaciencia del Congreso para oír el gran debate
pendiente. No sabía de lo que iba á ocuparse el Sr, Mar-

tín de Olías, ni tenía el menor conocimiento de es te la
cidente. Me consta la discreción del Sr, Martín de Olías,
la cual ha confirmado en la presente ocasión, y yo le
agradezco que no haya dado á su pregunta mayores
proporcione?, porque entiendo, como el Sr. Ministro de
la Gobernación, que ciertas cosas no deben venir á la
Cámara. Sin embargo, el Sr. Martín de Olías, repito, lia
hecho la pregunta con suma discreción, y el Sr. Minis-
tro, con su prudente respuesta y la confianza que jus-
tamente otorga al Cuerpo de Telégrafos, llevará la tran-
quilidad á ánimos quizá excesivamente susceptibles y
sin motivo alarmados.

No los censuro, porque me agrada la dignidad; pero
vo, que amo al Cuerpo de Telégrafos, le quiero siem-
pre subordinado, muy subordinado. Durante los vein-
ticuatro meses que he tenido la honra de dirigirle,
no ha habido en éi ni un solo acto de insubordinación.
El Gobierno que me concedió la distinción de eátar á
su frente jamás se me quejó de ninguna falta de lealtad
cometida por los individuos qué lo componen.

Cúmpleme también manifestar á la Cámara que en
las repetidas insurrecciones que desgraciadamente re-
gistra nuestra historia, no ha habido rebeldes del Cuer-
po de Telégrafos, que siempre, constantemente obedeció
ciego á los Gobiernos constituidos; que si todas las cla-
ses y cuerpos dieron contingente á las fiias carlistas,
el de Telégrafos no figuró en ellas, y en cambio en la
guerra civil se cubrió de gloria por sus eminentes servi-
cios al ejército iiberal.

En la paz y en la guerra, de día y de noche, en epi-
demias, en tormentas, siempre, lo diré mi! vece?, ha
cumplido con inteligencia, valor, desinterés y lealtad
con todos sus deberes, habiendo llegado al heroísmo.

Además, hay que advertir que existen individuos
que cobran la exigua cantidad de 4.000 rs. de sueldo:
con descuento, en cuya clase llevan algunos diez ó doce
años, Á mí me ha tocado ascender á alguno por escala
cerrada ó antigüedad que contaba treinta y cuatro años
de buenos servicios y percibía 10.000 rs.

Preciso es recordar, Sres. Diputados, que el regla-
mento es más duro que la ordenanza militar, y el ser-
vicio penosísimo, pues en Telégrafos se trabaja más
tiempo que en ninguna carrera del Estado y las insanas
funciones nocturnas son constantes. Por consiguiente,
todo lo que se haga en beneficio de ese Cuerpo de már-
tires será poco.

Como eí Sr. Ministro de la G-obernaciÓn ha tenido á
bien consultarme respecto á este Cuerpo de una manera
que le agradezco mucho, algo de lo que he dicho á su
señoría confidencialmente voy á permitirme repetirlo
aquí.

El Cuerpo de Telégrafos merece toda la solicitud de
la patria, y yo creo que, á pesar de los gravámenes que
pesan sobre el presupuesto general del Estado, cuando
estudiemos el nuevo proyecto es preciso ocuparse dete-
nidamente de esta clase desgraciada y benemérita, y sin
la cual, por otra parte, no se puede vivir.

Las faltas relativas á los servicios que índica el señor
Ministro de la Gobernación son naturales, lógicas y de
difícil remedio mientras á ese Cuerpo no se le dé otra
organización respecto al orden de los servicios inte-
riores.

Su señoría sabe como yo las dificultades que surgen
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con las copias y traslados y la deficiencia del materia?.
Los hilos, los postes, los aisladores, los aparatos, tocio
-pobre 6 imperfecto. La biblioteca, la escuela, el museo,
los talleres, los locales, todo está en miniatura.
: Es imposible exigir en Madrid, donde entran y salen

• por término medio 8 ó 9.000 telegramas diarios, una
perfección extraordinaria mientras no se aumenten los
recursos para material y no Be retribuya y organice

'mejor elpersooal.

Para concluir, dirá una vez más que yo, que tengo
demostrado mi afecto profundo é" inextinguible al Caer-
,po de Telégrafos, le quiero ilustrado^ digno, muy subor.
dinado y bien retribuido.

.:.. El Sr. Ministro de la Gobernación (Moret): Pido la
palabra.

El Sr. Presidente: La tiene V. S.
El Sr. Ministro de la Gobernación (Moret): Me le-

vanto, señores, para confirmar todo cuanto lia dieho el
señor Martínez; y en cuanto á Jo que á mi se refiere, 3'
en cuanto al juicio que S. S. lia formado dei estado en
que se encuentra el Cuerpo de Telégrafos, declaro que
seguramente el Congreso tiene ya datos para formar en
adelante su opinión.

NECROLOGÍA

DON FEDERICO GARCÍA 1>EI, REAL

La primera noticia llegada á Madrid del es-
tado grave del compañero que hoy llora el Cuer-
po de Telégrafos llenó de estupor nuestros cora-
zones.

(Sos parecía imposible!
Le habíamos visto, al parecer, rebosando salud

y vida.
Secién llegado de San Sebastián, apenas tuvi-

mos tiempo para estrechar su mano, darle un
abrazo y hablar linos momentos con él solire los
asuntos que formaban ia ardiente preocupación
de su vida, á saber: lá importancia y el adelanto
de la corporación que le contaba en su seno.

• Partió para Minería... ¡Ay! ¡Quién nos había
de decir que se ausentaba para siempre!

¡No existe ya! Aquel celo incansable, aquella
laboriosidad portentosa, la firmeza de carácter
que formaba el sello de so vida, su decisión cons-

: íante¿ su fervoroso anhelo por ensanchar los ho-
rizontes del Cuerpo, sus dotes de integridad y de

«cordura, la sencillez de su espíritu armonizada
cbn-únaenergía de acero... todo se desvaneció
¿úte el incógnito destino.

•.-. ¿Qué nos resta hoy de García del Beal? On re-
cuerdo indeleble y un magnífico ejemplo para el

Qsurso de nuestra vida.
fiSvd|l ^personal de Telégrafos ha perdido ante
ítfíáf'fitt" excelente compañero. Las tumbas de-

í S i c i a . . . Hada hay que tanto excítela

•imparcialidad del juicio como la negra é inson-
dable abertura de la fosa.

Allí se depuran todos los sentimientos, el
egoísmo se trans6g«ra,el interés se borra, la rec-
titud se exhalaen aspiraciones sublimes, y brilla
el bien con el resplandor de lo infinito.

Es preciso, pues, afirmarlo ante la tumba de
nuestro malogrado amig-o: García del Keal deja
en el Cuerpo de Telégrafos un gran vacío.

Si nos propusiéramos seguir paso'á paso su ca-
rrera, veríamos siempre brillar en él esas tres in-
apreciables condiciones: constancia en el trabajo,
claridad en la inteligencia, y, sobre todo, lo que
más vale á nuestro entender, abnegación, desin-
tei'íís, amor acendrado y profundo hacia el Cuer-
po de Telégrafos. Había en su cumplimiento del
deber algo de vocación espiritual... Telégrafos,
para éi, no significaba una carrera, sino un cul-
to. Consideraba su misión como si fuera un sa-
cerdocio. Parecía haber alcanzado la visión cojn-
pleta de este fecundo elemento del siglo XIX, y
lo servía con religioso anhelo.

De allí su rigidez, su imperturbabilidad, su
hercúlea resistencia contra todo lo que pudiera
entorpecer ó menguar el feliz logro de su ideal
nobilísimo. Pero de ahí también la efusión de su
alma y la riqueza de sentimientos que en el fon-
do de su corazón se descubrían cuando con inti-
midad se le trataba.

Sus dotes excepcionales pusiéronse de mani-
fiesto de.sde el principio de su carrera. Ingresó en
el Cuerpo el año 1859, y de entonces acá, su la-
boriosa vida, tan bruscamente cortada el día'22 del
mes último, fue una serie de brillantes servicios
en pro del Cuerpo de Telégrafos. Ora en la direc-
ción de varias Secciones, ora en los tribunales de
exámenes; ya estudiando la Exposición universal
de París ó ya asistiendo en comisión ai gran cer-
tamen de Viena; unas veces trazando líneas en-
tre distintos puntos de ia Península, ó dirigiendo
la colocación de los cables subterráneos de esta
capital de España, y otras veces ocupado en el
estudio de los más modernos aparatos, tales como
el Huglies, el múltiple de Jteyer y el de trasmi-
sión automática de AVheatstone, su actividad estu-
vo siempre en útil ejercicio, produciendo sin des-
cansar opimos frutos para la nutrición intelectual
del Cuerpo.

Las provechosas tareas y la inquebrantable
iniciativa de García del Real fueron puestas al
servicio, durantemucho tiempo, del Director que
hoy de nuevo se halla al frente de la Corporación
de Telégrafos.

En todas las mejoras que entonces se realiza-
ron, cüpole á nuestro malogrado amigo, bajo las
órdenes del Excmo. Sr. 0. Gregorio Cruzada Vi-
llaamil, una parte muy activa.
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. Contribuyó desde su esfera al engrandeci-
miento de la Escuela práctica, alentó por orden
del /Director la nueva organización del Museo,
protegió con su especial cariño la REVISTA DE
TELÉGRAFOS, fue uno de íos primeros encomiado-
res de la notable obra sobre Mediciones eléctricas
de D. José Galante, y puede decirse que fundó y
dio cuerpo al Tratado de Telegrafía práctica de
D. Francisco Pérez Blanca.

La súbita muerte de tan excelente compa-
ñero nos ha sumido en la más profunda pena.

. ¡No se reemplazan con facilidad los hombres
de su temple!

García del Real era un gran carácter cuyapér-
dida sienten hoy y sentirán durante mucho tiem-
po todos nuestros compañeros.

De provincias hemos recibido la expresión de
semejante pena.., Y entre los varios documentos
que se nos han remitido fig'ura una carta del Jefe
de Estación D. Francisco Rey y Gutiérrez, llena
de ternura y sentimiento, y la cual por su mucha
extensión no publicamos.

García del Keal, desde las regiones serenas
del espíritu, contemplará el dolor que nos aflige,
y á la par que haga fervientes votos para su atri-
bulada familia, incluirá igualmente en ellos á
esa otra familia telegráfica que con hondo pesar
llora su muerte.

¡Séaie la tierra ligera, y viva eternamente su
memoria en el corazón de sus amigos y compa-
ñeros!

LA BIBLIOTECA DE TELÉGRAFOS

El caudal de libros existentes en la biblioteca se va
aumentando de día en día, no solamente con las ad-
quisiciones hechas por la Dirección general, sino tam-
bién por los donativos de algunos individuos del Cuer-
po qoe sienten especial predilección hacia ese centro de
cultura.

Entre silos se cuenta el Sr. Inspector D. José Ga-
lante, de quien, aun á trueque de mortificar su modes-
tia, diremos que acaba de regalar á la biblioteca los li-
bros siguientes: Baiposilion et Jiistoire des primipales
décovftertes scienlijigues inodemes, por Luis Figuier.
TraUato elementare delle Misiirazioni eleltriee, por Lati-
mer Clark.— Algunas páginas del expediente de cons-
trucción del cementerio general en Fregenal de la Sie-

* rra.— Memorias de la Real Sociedad patriótica de Se-
villa (2 tomos).— Esposé des applicatioas de l'élecl-ricité,
por Da Monee!.— 'Iraite d'éleclricité, por A. de la Rive
(2 tomos).— Teleyniphie sous-Marine, por A. h. Tei'nant.
— Anuario del Observatorio (1866, (58, 69 y 76).—Ma-
nuales Rorefc: De la soierie (2 tomos con un atlas); Pa-
piers de fantatsk; Pintwre swr vetre, porcefaine et émail;

' Chime amasante; Yerre, gUces et cristaua; {3 tomos).—
Resume'd% cows de phtsiq-ue, por Senarmont.—L'mitá

forze fisiche, por el padre Sechi {átomos},—¿'ÍW-

ekileetwe du Monde des atotnes, por Gandín.—L'électrici-
té et ses applicatiojis, por Henri Parville.

El proceder del Sr. Galante es laudable y digno de
imitación.

MISCELÁNEA -

Los acumuladores oñ la Telegrafía.—Doce lloras de luz eléctrica
por 10 céntimos.

El ZeUschñft der HUktrokchnischen Vweines
nos anuncia que en la Estación de Estrasburgo se
han hecho algunos ensayos de la aplicación de
ios acumuladores en sustitución de las pilas para
las comunicaciones telegráficas. Veinte elemen-
tos Meidinger, que es la pila mas generalmente
usada en Alemania, fueron reemplazados por
cinco acumuladores Scliulze, cargados con una
corriente de cuatro amperes, y los resultados
fueron muy satisfactorios. Las dimensiones de
estos acumuladores, que tienen la forma de un
prisma cuadrangular, son de 13 centímetros de
lado y 24 de iargo. El mismo periódico opina que
estos acumuladores, además del menor espacio
que ocupan y de ser casi innecesarios su vigilan-
cia y entretenimiento, son ala vez de más fácil
empleo que las pilas. Su precio no es mucho ma-
yor que el de las mismas pilas Meidinger, y por
otra parte las placas de plomo solamente experi-
mentan un escaso gasto después de haber sido
cargadas y descargadas hasta trescientas veces.
Por más que parezca algún tanto exagerada esta
última afirmación, es lo cierto que el empleo de
los acumuladores para las comunicaciones tele-
gráficas empieza á generalizarse, y en Bélgica se
han adoptado también recientemente.

Una nueva pila destinada á usos industriales,
y especialmente al alumbrado por incandescen-
cia, ha sido inventada por los Sres. Holme y
Burke. Su aplicación para el alumbrado citado
se ha ensayado con excelente éxito en Londres,
empleándose 15 elementos de esta nueva pila,
agrupados en tres series de 5. Los vasos de la
nueva pila tienen 45 centímetros de alto, 30 de
largo y 20 de ancho. La fuerza electromotriz de
cada elemento varia dé 1 á 1,8 voltas; su resisten-
cia interior 0,02 ohm, proporcionando todos los
elementos así reunidos ana fuerza de 27 voltas y
una resistencia interior de 0,3 ohm; de este modo
fueron alimentadas 18 lámparas Swan do cinco
bujías cada una.

La composición exacta de esta pila no es aún
conocida; solamente se sabe que es un elemento
zinc-carbón, y que la solución, conservada en el
secreto, se llama oxiiono. Según los inventores,
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el entreten i miento de su pila no cuesta apenas
nada, pues la solución de 9 elementos que conte-
nían cerca de 75 centímetros ctfbieos, ha costado
tan sólo GO céntimos, habiendo suministrado una
corriente que ha alimentado 6 lámparas de siete
bujías cada una durante un espacio de tiempo de
doce horas.

Sin embargo, se ha de tener en cuenta el g'as-
to del zinc, cuyo valor calcula M. Holme que
será de poco más de 2 céntimos por hora en una
lámpara de diez bujías; pero aun espera reducir
esto gasto en nn 40 por 100 utilizando los re-
siduos.

V.

ASOCIACIÓN DE AUXILIOS MUTUOS DE TELÉGRAFOS

Hocios que han ingresado en la Asociación ó que km amentado tus inscripciones después de los publicados en la RKVIS
TA DE TELÉGRAFOS de 1.° de Noviembre último.

Número <le Ia3 inscripciones.

D. Ramón do Coca (nuevo)., 1.590 y 1.591
» Manuel Samper (tenía cuatro) 1.592"
9 Manuel García del Busto {tenia otra) 1.593

José Manuel Martínez y García (nuevo). 1.594
Luid do la Plana (id.) 1.595
Pablo Fons (id.) 1.596
Kni'ique Holgado (tenía otra do segunda clase¡ 1.597
Josa Uuttfrroxttillís (nuevo) 1.598,1.590,1.600 y 1.601
Jusé Lupe/, Sandino (íd.i 1.602
Julián (rarcía Guanea {id ) 1.603
Manuel (Jarcia (id,) 1.U04
José Pueoy Solsona(íd.),. 1.605
Knrique Lope/.y León (teníados) l.tJOÜy 1.807
Vicente Lázaro y Sala (nuevo). ., l.íiOSy 1.60Í*
Domingo Ayuno y Espinosa (tenía dos} 1.610

Socios que han sido bajas. ilo las inscripciones
caducabas.

Cantidad
rrosnoiuliente
sus herederos

eteias. Cents.

O. Francisco Hernández - 351 y 352 1.304,50
» Bruno Sncrífttán 146, U1,148 y 442 2.009
» Federico (íarcía del Real 1.050 514,50
» Miguel Jadraqtia. • 1.077 514,50

El Sr. D. Lucas M. de Tornos se lia encargado del
Negociado del personal.

151 Kr. 1). Fraiieipeo de 1'. Vázquez ba ai do desig-
nado para Secretario del líxcnio. Sr. Director general,
cargo que ya ejerció con general benispíácíto dunmtc
la anteriof y larga temporada en qu^ D. íJregorio Cru-
zada Villaamil estuvo al frente del Cuerpo de Telé-
grafos.

Hft ascendido á Director de tercera clase (¡1 Wnbdi-
rector D...Adu!íu Vimiosu, entrando en planta el Sub-
director {irimero O. Kicardo Attitm-i.

tía ceingreffadonl st'f vicio activo el Oficial segundo
O. Antonio Nieto y OH.

La señora doña Klit»a García, viuda del Sr, Aira, de
Puerto Pajares, nos ruega peamos intérpretOK do su
agratleeimiento hacia los compañeros do su difunto es-
poso por la suscrición que abrieron para el sosteni-
miento de sus hijas.

El Oficial D. Mariano Milá ha obtenido un año de
Ucencia.

Se han cubierto 15 vacantes que existían, por ascen-
sos reglamentarios y por bajas naturales, con Ion Ofi-
ciales segundos su¡)eraumt.'rnriot¡, clasificados por el
orden aiguiente: D. Enrique Holgado y Hornero,

nc¿ y IWiiíínrtez, D. Manuel Hagredo y Martínez, don
Pedro Martínez y Mora. O. Aurelio Blanco y < tarrido,
1). Carmelo Pens y Carra, I), femando Caballero y
Véi'f/,, Ü. Antonio Cervera y Kscoto, D, Cristóbal Fer-
nández y Blanco y U, Antonio Domínguez y Pérex.

X consecuencia de las vacantes, por fallecimiento
del Director da primera D. Rafael Paíefc y Vi liaba, por
jubilación del Subdirector primero D. Nicolás Escri-
bano y Velasco, por fallecimiento de D. Félix llentán-
ile'/. y Gómez, por licencia y defunción respectivamen-
te de losf)íi«iaíes primeros D, Francisco Vega y Rti1-
mírex y I). Norbcrto Ptírez laicas, han ascendido: á Di-
rector de primera, el de segunda D. Federico Jlaspons
y Scrra, entrando un planta el Director de segunda,
en fcxpettación de destino, D. Pranciüfio Galí y Van-
cells; á Subdirector de primera, el de segunda D. Die-
go M«mbicía y Salgado; á Subdirector de secunda, el
Jefe de lístación, Ü. Víctor Piedra y Macho; á Jefes de
Estación, los Oficiales primeros T). líugenio Barrero y
D. José Blanco; y ¡i Oficiales primeros, los segundos
D. Julio Catalán y Bruno, D. Salvador Ramenfcal y
Gori,, D. Jaime San Juan y Taengua y B. Manuel Bor-
da y Pérez.

Se han concedido dos años de licencia al Oficial pri-
mero D. Francisco Vega y Ramírez.

Por exceso de original nos vemos obligados á dejar
para el número próximo el Movimientoñ&í personal,
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